
LA ADORACION QUE DIOS ACEPTA 

 “El Ayuno que Dios Escoge” 

Isaías 58:1-14 

 

 Introducción 

A. La verdadera adoración era algo más que un ritual religioso, más 

que asistir al templo todos los días, ayunar y escuchar la lectura 

de las Escrituras. 

B. El pueblo de Judá practicaba ayunos y rituales, pero su vida diaria 

estaba marcada por injusticia y egoísmo 

C. Dios, a través de Isaías, confronta la religiosidad vacía y revela el 

verdadero sentido del ayuno. 

I Denuncia del falso ayuno (vv. 1-5) 

A. Clamor profético: “Clama a voz en cuello…” (v.1). 

B. • El pueblo busca a Dios, pero sus prácticas están contaminadas 

por 

1. Pleitos y contiendas 

2. Explotación de trabajadores. 

3. Apariencia religiosa sin transformación. 

 

C. La fe no puede reducirse a rituales externos; Dios busca 

coherencia entre culto y vida. 

D. Dios no quiere que actuemos piadosamente cuando tenemos un 

pecado sin perdonar en el corazón y llevamos a cabo prácticas 

pecaminosas con las manos.  

E. Aún más importante que la adoración y la doctrina correctas es 

la compasión genuina por los pobres, indefensos y oprimidos. 

II. El verdadero ayuno (vv. 6-7) 

A. Características del ayuno que agrada a Dios: 

B. Soltar las cadenas de injusticia. 

C. Romper yugos de opresión. 

D. Compartir el pan con el hambriento. 

E. Hospedar al pobre y cubrir al desnudo.  

 

 



F. El Señor esclarece el verdadero significado del ayuno para Israel, 

que debe cesar de oprimir al pobre y observar el día de reposo 

, rindiéndole gozoso un culto puro. Véase la nota 56.2. Entonces 

el Señor dará luz , salvación , justicia y total restauración. 

G. La espiritualidad auténtica se expresa en misericordia, justicia y 

solidaridad. 

III. Promesas de Dios al verdadero ayuno (vv. 8-12) 

•  Resultados de la obediencia: 

•  Luz y sanidad. 

•  Guía divina y justicia. 

•  Restauración de ruinas antiguas. 

•  Ser llamados “reparadores de portillos”. 

Aplicación: La fe vivida en justicia trae renovación personal y 

comunitaria. 

IV. El deleite en el día del Señor (vv. 13-14) 

•  Guardar el día de reposo como expresión de fidelidad al pacto. 

•  Promesa: “Entonces te deleitarás en Jehová…” (v.14). 

Aplicación: La verdadera adoración se centra en Dios, no en 

intereses propios. 

Conclusión 

• Isaías 58 nos recuerda que la religión auténtica no es ritualismo 

vacío, sino vida transformada en justicia y misericordia. 

• El ayuno que Dios escoge es solidaridad con el prójimo y fidelidad al  

     pacto. 

¿Estamos practicando una fe que se queda en lo externo o una fe que 

transforma vidas? 
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